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Aquellos que .sienten respeto sincero por ·los hombres que 

han hecho profesión ·de fe inquebran,table de sus anhelos artÍ•­

hcos .. hasta consumirse en la llama de su vocación. sin más nor­

ma que el continuo perfeccionamiento. experimentarán al leer 

aste libro un agrado ético y estético muy singular. Dicho ánimo. 

al conocer las al terna ti vas ocur¡-idas en el curso de 50 añoe; vivido5 

por un hombre occidental al cien.to por cien to. se transformará 

en admiración lisa y llana .hasta lograr esa ideo tidad de autor con 

lector que encauza en im horra ble conocimiento. 

Edu_cado Stefan Zweig én los más aristocrático6 gimnasios 

de Viena. a~ vida desd~~ los primeros días de su infancia. sut=ede 

en función de su re
1

sponsabilidad culturat bajo una égida absor­

ben te ~ue polariza su existencia de ser perecedero. hacia la vi va­

cidad eternamente diáfanQ del espíritu. 

Para él y para todos los muchachos de su generación. uni­

dos por ahciones y aptitud~s comunes. no existe una alegría 

:mayor que recoger un autógrafo de artista célebre o convivir 

ese intercambio verbal que aproxima al ídolo mil veces imagina­

do a través de la lectura. al hecho cotidiano palpable y frccuen te. 

Ellos admiran a lo~ creadores de élite que t~da vía nadie 

deacuhrc en Europa. como ser Paul V ~lery y Rainer Maria 

f 
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Rilke. y al n11sm belga Emilio V crhaeren con quien Zweig 
int:i1nida durante años. hasta que la guerra de 1914 los separa 

temporalmente. para reanudar su unión después con mayor 

fuer:.a, poco antes de que Verhaeren muera en Francia arr~llado 

por un tren. 

El espín tu sutil de Zweig enraizado demasiado hondo en el 
&entido de la cul tura o ccidental. se mantiene incorruptible­

cuando ac e ce el de!iri b .: lico de 1914 y 'observa con ánimo se­

reno. pero entristecid . muy próximo al escepticismo irremedia­
ble. la partida de h m b:-es y .... dolescen tes que ;e van al mata­

der c n ia o n r {sa iluminada en los labios o con el canto pa­

triótico inu ndando sus gargantas . 

Un pues to cómodo, mimetizado en el severo engranaj• 

mili t a r a u stríaco . permite a Zweig observar desde cerca. la otra 

cara de la medal!a y distinguir la ruina desatada por un con­

junto de ho mbres de diversas nacionalidades q~e tratan de 

matarse entre sí, carentes de moti vos para odia~se, habitan te.s 
1 

, de un continente ue , por la vecindad de sus fronteras. pcdría 

conv1 v1r unido en una a titud progresista y Í·raternal. • A ~a 

matanza que sólo unos pocos eepíritus condenan sin titube06, 

,;ucede inevitablemente el caes moral. ~l hambre y la muerte­

Y después de presenciar las orgías histéricas ocurrida8 en Viena. 
ciudad donde antes primó el ~en timien to de seguridad Y pulcri­

tud propio de las viejas burguesías. Zweig comprende con 6erena 

y desencantada lucidez que la nacionalidad alemana. busc~ un 

caudillo a quien obedecer ~ un déspota para exal-car como guía 

en medio de Jas tinieblas. 

Sin embargo. tal como Cervantes cuando inicia la .segunda 

parte del Quijote. f!lln delatar la menor alteración de su espíritu 

por las persecuciones y ueurpacicne8 de ~ue fué víctima o Fray 

Luis de León al reanudar sus tareas en Salamanca~ Zweig ,cuida 

de no exagerar el acento rr.ien tras su plu~a hilvana todos los 

a:z.ares de .eu martirio. tan to más in tenso si se considera que aBi­
lfÍa a un hombre qu.e había paladeado la total gloria artística 
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y la divulgación de sus libros en las más variadas y deeconocidaa 

)~¡toas. 

Su obra se prohibe en Alemania y luego en los países que 

sucumben resignados bajo su tu tela. Los profesores judíos eon 
-' 

destinados a barrer las letrinas de las tropas de asalto y marcados 

con la estrella de Israel. corren desposeídos de todo por las calles 

sirviendo de blanco a denuestos y agresiones; Siegmund Freud 

el genio del psicoanálisis. el hombre occidental que parece re­

sumir en su técnica psicológica un conocimiento introspectivo 
• 

de s¡gfos que ahora el hombre rechaza como animal soberbio• 

es s&lvado con gran parte de sus obras y huye a Inglaterra. paí 
-

donde muere sobreponiéndose con heroísmo a los más duros 

quebrantos físicos. Stefan Zweig taro bién emigra. pero la sa­

tisfacción. la tranquilidad de su espíritu super-hno no está en 

el guarecido des t ierro. Sufre con la certidumbre de no tener 

patria, sin haberse imbuído con la motivación religiosa de un 

éxodo. en ser un refugiado. un homb¡-e sin lícitos arraigos en 

nacionalidad alguna. 

Quizá si eate sentimiento expliqce. en parte. la6 causas de 

su suicidio. ocurrido en el Brasil. en plena segunda guerra mun­

dial. sin apremios económ¡cos, huésped de un país joven que 

apreciaba su talen to y se ne ttía con sus obras. 

Se descubre .su alma demasiado vinculada a la Ménesis po­

tencial de una cultura. a las circu ns tan cías precÍoBa8 que la 
sostienen y la hacen vi va con el correr del tiempo. para exigirle 

que soporte el definí ti vo aplastamiento. 

No en balde surgen vivas las siluetas de Rilke. rnchculoso 

y hermético. sin otorg r su en tu.siasn10 nada más que a sus arre­

batos líricos. a sus éxtasis estéticos·; de Romain Rolland alto y 

austero. estirando la cuerda frágil de su salud hasta un límite 

temerario para no in ten-umpir .su continua acti"~idad de sabio 

y de arti~ta; de Si.egmund Freud. torturado por un paladar a.~­

tiíiciaJ. sin ceder en la severidad de su juicio franco que lo im-



--pulsó a presentar a Moisés como eg1pc10 y a desmentir por lo 

tan to. su origen hebre . en plena persecuci6n semi ta. • 
. . 

La fama extraordinaria alcanzada por Stefan Z,weig puede 

haber popularizado en exceso su nombre. dándole ese nirnbo 

que las intelectualidades retinadas no a"roan. mas la l~ctura ele 

este libro au t biog'r á hco. sincero y ·J!lagn_íhco. conhrma que 

Zweig integr ó . desde su juventud. lo que con mayor estricte·z. 

puede considerarse una élite artística y basta para cerciorarse de 

ello. la confesión que hace de sus esforz~dos métodos de trabajo 

y la lech.:ra a ten ta de su o hra cumbre. según nuestra opinión. 
•, La lucha contra el demonio , . 

~ANCLAR. 

d: Manglar ~. s e gún el glosano de esta obra, :iJignihca zona 

po b iada de mangles o sea de árboles crecidos en • ciénagas y 

esteros. a la o riila del mar . que con la baja marea, d~jan al clea­

cubierto largas r a í ces por entre las cuales se puede bogar. 

He aquí de in m e diato. sin otro trabajo que revisar el glo­

sario. una -,,.-isión vigo rosa del trópico. El resto debe encontrarse 

en el d'esarrollo de la novela «Manglar ?>.' (Nascimento 1941). 

hecha de frases co r tas, plásticas. que ~n algunas ocasiones ee 

conforman con la simple sugerencia y con la síntesis derivada 

de una metáfora audaz y poética. 

Joaquín Gu tiérrez. su autor. es además de proBista un poeta 

y f ué un hombre de acción que aun conserva lc:>s brazos y laa 
piernas hrmes y que vierte en la literatura ese hálito viril ele los 

verdaderos ar t ista~. sin miedo a la emoción con tenida o desahoga­

da hasta los repuntes del llanto. 

Esto en cuan to a la forma. En lo que a tañe al fondo. la ac­

ción no.v elística ocurre -con una trama mínima. pues la técnica de 

Gutiérrez c o nsiste en colocar sus personajes frente a frente Y 

deja;los actuar por 8imple con~aste, por extroversión de huma­

nidad. sin ocuparse en perhlar ni en caracterizar buscando pr~ 
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